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RESUMEN  

El  presente  artículo  tiene  como  propósito  analizar  la  relación  entre  la  interdisciplinariedad  y  el desarrollo  de  la  lectura  crítica  en  las  prácticas  pedagógicas  de  docentes  de  educación  media  en instituciones educativas oficiales urbanas de Montería, Córdoba, Colombia. La investigación se orienta a  comprender  cómo  los  docentes  integran  saberes  disciplinares,  textos,  problemas  del  contexto  y mediaciones didácticas para fortalecer procesos de interpretación, argumentación y reflexión crítica en los estudiantes. Metodológicamente, el estudio se desarrolla desde un paradigma interpretativo con orientación  fenomenológica  y  diseño  hermenéutico;  participan  diez  docentes  de  educación  media pertenecientes  a  las  áreas  de  lengua  castellana,  filosofía,  ciencias  sociales,  ciencias  naturales  y matemáticas, así como doce estudiantes de grados décimo y undécimo. Las técnicas de recolección de información corresponden a entrevistas semiestructuradas, grupos focales y observaciones de aula. 

Los resultados evidencian que la interdisciplinariedad se configura como una práctica pedagógica en construcción, valorada por docentes y estudiantes cuando se articula con preguntas abiertas, textos multimodales,  problemas  contextualizados,  debate,  escritura  argumentativa  y  retroalimentación formativa.  También  se  identifican  tensiones  relacionadas  con  la  planeación  conjunta,  la  formación docente,  el  tiempo  escolar,  la  evaluación  de  procesos  críticos  y  la  fragmentación  curricular.  Se concluye  que  la  lectura  crítica  se  fortalece  cuando  las  prácticas  docentes  promueven  relaciones significativas entre saberes, textos, ontextos y experiencias estudiantiles, convirtiendo el aula en un espacio de diálogo, interpretación y construcción argumentada de sentido. 
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ABSTRACT  

This article aims to analyze the relationship between interdisciplinarity and the development of critical reading in the pedagogical practices of upper secondary school teachers in urban public educational institutions in Montería, Córdoba, Colombia. The study seeks to understand how teachers integrate disciplinary knowledge, texts, contextual problems, and didactic mediations to strengthen  students’ 

interpretation,  argumentation,  and  critical  reflection  processes.  Methodologically,  the  research  is framed within an interpretive paradigm with a phenomenological orientation and a hermeneutic design. 

The  participants  include  ten  upper  secondary  school  teachers  from  the  areas of  Spanish  language, philosophy, social sciences, natural sciences, and mathematics, as well as twelve tenth and eleventh grade students. The data collection techniques include semi structured interviews, focus groups, and classroom  observations.  The  findings  show  that  interdisciplinarity  is  configured  as  an  emerging pedagogical practice, valued by teachers and students when it is articulated with open ended questions, multimodal texts, contextualized problems, debate, argumentative writing, and formative feedback. The study  also  identifies  tensions  related  to  collaborative  planning,  teacher  training,  school  time,  the assessment of critical processes, and curricular fragmentation. It is concluded that critical reading is strengthened  when  teaching  practices  promote  meaningful  relationships  among  knowledge,  texts, contexts, and students’ experiences, turning the classroom into a space for dialogue, interpretation, and the argumentative construction of meaning. 

 Keywords:  critical  reading;  interdisciplinarity,  pedagogical  practices,  upper  secondary  education, teacher training 
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INTRODUCCIÓN 

La lectura crítica constituye una competencia fundamental para la formación de sujetos capaces de interpretar, analizar y valorar los discursos que circulan en la sociedad contemporánea. En un escenario caracterizado  por  la  sobreabundancia  de  información,  la  multiplicación  de  textos  digitales,  la circulación acelerada de opiniones y la presencia de narrativas sociales diversas, la escuela enfrenta el desafío de formar estudiantes que no se limiten a decodificar contenidos, sino que puedan interrogarlos, contrastarlos  y  construir  posturas  argumentadas  frente  a  ellos.  Desde  esta  perspectiva,  leer críticamente  implica establecer relaciones entre el texto, el contexto y el lector, de manera que la comprensión se convierta en una práctica situada de producción de sentido y no en una actividad mecánica de recuperación de información (Cassany & Castellà, 2010). 

En  la  educación  media,  esta  exigencia  adquiere  especial  relevancia,  dado  que  los  estudiantes  se encuentran en una etapa formativa en la que consolidan habilidades de pensamiento más complejas, amplían  sus  marcos  de  interpretación  y  se  preparan  para  asumir  responsabilidades  académicas, ciudadanas y sociales. La lectura crítica, por tanto, no puede ser reducida a una competencia exclusiva del  área  de  lengua  castellana,  pues  atraviesa  los  modos  en  que  los  jóvenes  comprenden  textos históricos, científicos, filosóficos, matemáticos, literarios, ambientales y ciudadanos. En coherencia con Freire (1970), leer implica también comprender el mundo, problematizarlo y asumir una posición frente a sus tensiones; de allí que la lectura crítica tenga un sentido pedagógico, ético y político dentro del proceso educativo. 

No  obstante,  en  distintos  contextos  escolares  persisten  dificultades  asociadas  con  la  comprensión profunda, la inferencia, la argumentación, la evaluación de fuentes y la construcción de juicios propios. 

Estas limitaciones suelen expresarse en prácticas lectoras centradas en la literalidad, en respuestas breves,  en  ejercicios  repetitivos  o  en  actividades  que  privilegian  la  identificación  de  información explícita  sobre  la  interpretación  reflexiva.  En  el  contexto  latinoamericano,  diversos  estudios  han advertido que las debilidades en lectura afectan el desempeño académico y restringen la capacidad de los estudiantes para participar críticamente en los debates sociales y culturales de su entorno (Ferrer pág. 335 

et al., 2019; García, 2021). En este panorama, la lectura crítica se convierte en una prioridad formativa para la escuela. 

En Colombia, la preocupación por el desarrollo de la lectura crítica se ha reforzado a partir de los resultados  en  evaluaciones  nacionales  e  internacionales,  especialmente  aquellas  que  valoran  la capacidad  de  los  estudiantes  para  comprender,  interpretar  y  reflexionar  sobre  textos  de  diversa naturaleza. Los informes derivados de pruebas estandarizadas han evidenciado que una proporción significativa de estudiantes alcanza niveles básicos de comprensión, pero presenta mayores dificultades cuando  debe  interpretar  información  implícita,  distinguir  hechos  de  opiniones,  reconocer intencionalidades  o  construir  valoraciones  argumentadas  (OCDE,  2018).  Esta  situación  plantea  la necesidad de revisar las prácticas pedagógicas desde las cuales se promueve la lectura en la educación media. 

En este marco, la interdisciplinariedad emerge como una posibilidad pedagógica para fortalecer la lectura  crítica,  en  tanto  permite  superar  la  fragmentación  del  conocimiento  escolar  y  propiciar relaciones entre distintas áreas del currículo. La realidad que leen los estudiantes no aparece dividida en asignaturas; por el contrario, los problemas sociales, ambientales, científicos, históricos y culturales exigen  miradas  integradas.  Morin  (2006)  advierte  que  el  pensamiento  fragmentado  limita  la comprensión de la complejidad, por lo cual la escuela debe favorecer formas de conocimiento capaces de articular partes, contextos y totalidades. Desde esta perspectiva, la interdisciplinariedad ofrece una vía para que la lectura crítica se desarrolle mediante conexiones entre saberes, textos y experiencias. 

La integración entre disciplinas no supone una suma superficial de contenidos, sino un proceso de articulación conceptual, metodológica y pedagógica que permite abordar fenómenos complejos desde diversas  perspectivas.  Klein  (1990)  plantea  que  la  interdisciplinariedad  implica  la  interacción  entre campos de conocimiento para producir comprensiones más amplias que aquellas alcanzadas desde una sola disciplina. En el aula, esta perspectiva puede materializarse cuando los docentes relacionan textos literarios con problemas sociales, datos científicos con debates éticos, situaciones históricas con dilemas ciudadanos o representaciones visuales con argumentos escritos. De esta manera, la lectura pág. 336 

crítica se amplía porque los estudiantes aprenden a interpretar discursos desde múltiples marcos de referencia. 

Desde  el  punto  de  vista  didáctico,  la  interdisciplinariedad  favorece  el  desarrollo  de  habilidades cognitivas superiores, como la síntesis, la transferencia, la comparación de perspectivas, la resolución de  problemas  y  la  construcción  de  argumentos.  Repko  et  al.  (2020)  sostienen  que  el  pensamiento interdisciplinario permite integrar conocimientos de distintas áreas para comprender problemas que no  pueden  ser explicados  adecuadamente desde  una  sola  mirada. Esta  idea resulta  especialmente pertinente para la educación media, donde los estudiantes deben aprender a movilizar saberes diversos para interpretar fenómenos complejos. Así, la lectura crítica se fortalece cuando no se limita al análisis textual aislado, sino que se articula con problemas del contexto y con lenguajes disciplinares variados. 

De igual modo, la teoría sociocultural de Vygotsky (1978) permite comprender que la lectura crítica se desarrolla mediante procesos de mediación, interacción y construcción compartida de significados. El estudiante no alcanza niveles avanzados de comprensión de manera espontánea; requiere preguntas orientadoras,  diálogo,  acompañamiento,  retroalimentación  y  participación  en  prácticas  discursivas exigentes. En este sentido, la mediación docente resulta decisiva para que los estudiantes avancen desde una comprensión  literal hacia formas más complejas de interpretación y argumentación.  La interdisciplinariedad  puede  operar  como  andamiaje  cultural  cuando  ofrece  diversos  recursos conceptuales para interpretar textos, contrastar ideas y construir posturas fundamentadas. 

Asimismo, la lectura crítica se relaciona con el aprendizaje situado, en la medida en que adquiere mayor  sentido  cuando  se  conecta  con  problemas  reales  y  experiencias  reconocibles  para  los estudiantes. Lave y Wenger (1991)  sostienen que el aprendizaje se construye en prácticas sociales concretas, donde los sujetos participan, interactúan y atribuyen significado a lo que aprenden. Desde esta  perspectiva,  leer  críticamente  implica  vincular  los  textos  con  situaciones  del  entorno,  con conflictos sociales, con problemáticas ambientales, con experiencias comunitarias y con asuntos que atraviesan la vida cotidiana. En el contexto de Montería, esta dimensión situada resulta central, pues las instituciones educativas oficiales urbanas se desarrollan en medio de realidades sociales, culturales y económicas diversas que inciden en los aprendizajes. 
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Las prácticas pedagógicas docentes ocupan un lugar central en esta discusión, debido a que son ellas las que concretan o limitan la posibilidad de articular interdisciplinariedad y lectura crítica en el aula. 

Shulman  (1987)  señala  que  la  enseñanza  requiere  conocimiento  del  contenido,  conocimiento pedagógico del contenido y comprensión del contexto educativo. Desde esta mirada, el docente no solo  transmite  información,  sino  que  transforma  los  saberes  disciplinares  en  experiencias  de aprendizaje  comprensibles,  significativas  y  pertinentes.  En  consecuencia,  el  fortalecimiento  de  la lectura crítica depende de decisiones didácticas relacionadas con la selección de textos, la formulación de preguntas, el uso de recursos, la organización del diálogo, la evaluación y la retroalimentación. 

En las instituciones educativas oficiales urbanas de Montería, la relación entre interdisciplinariedad y lectura  crítica  adquiere  relevancia  por  las  condiciones  académicas,  institucionales  y  sociales  que atraviesan  la  educación  media.  El  documento  base  de  la  investigación  señala  que  el  estudio  se desarrolló  con  docentes  de  lengua  castellana,  filosofía,  ciencias  sociales,  ciencias  naturales  y matemáticas, así como con estudiantes de décimo y undécimo grado, lo cual permitió reconocer la lectura crítica como una competencia que compromete a diferentes áreas curriculares. Esta amplitud resulta clave, porque evita reducir la lectura a un ejercicio lingüístico y la comprende como una práctica transversal vinculada con la interpretación de textos, datos, fenómenos y realidades. 

Desde esta perspectiva, la investigación de la cual se deriva el presente artículo se propuso analizar la relación de la interdisciplinariedad con el desarrollo de la lectura crítica en las prácticas pedagógicas de  los  docentes  de  educación  media  en  instituciones  educativas  oficiales  urbanas  de  Montería, Córdoba, Colombia. Este propósito respondió a la necesidad de comprender cómo se integran los saberes disciplinares en el aula y de qué manera dicha integración favorece procesos de interpretación, argumentación y reflexión crítica en los estudiantes. La pregunta orientadora del estudio indagó cómo los docentes integran la interdisciplinariedad y la lectura crítica en sus prácticas pedagógicas, situando el análisis en la experiencia concreta de aula. 

Metodológicamente,  la  investigación  asumió  un  paradigma  interpretativo  con  orientación fenomenológica  y  un  diseño  hermenéutico,  lo  que  permitió  aproximarse  a  las  experiencias, percepciones y significados construidos por docentes y estudiantes en torno al fenómeno investigado. 
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Creswell  y  Poth  (2018)  sostienen  que  la  investigación  cualitativa  permite  comprender  fenómenos educativos desde la perspectiva de quienes los viven, mientras que Van Manen (2014) resalta el valor de  la  experiencia  pedagógica  como  fuente  de  sentido.  En  coherencia  con  ello,  el  estudio  empleó entrevistas  semiestructuradas,  grupos  focales  y  observaciones  de  aula,  técnicas  que  permitieron contrastar discursos, prácticas y percepciones en escenarios escolares concretos. 

El  enfoque  hermenéutico  resultó  pertinente  porque  la  lectura  crítica  y  la  interdisciplinariedad  son fenómenos  profundamente  interpretativos.  Gadamer  (2004)  plantea  que  comprender  implica  un diálogo entre horizontes de sentido; por ello, analizar las prácticas docentes exigió interpretar las voces de los participantes, las condiciones del contexto, las formas de interacción en el aula y las mediaciones pedagógicas desplegadas. De esta manera, el estudio no se limitó a describir estrategias utilizadas por los docentes, sino que buscó comprender los significados que ellos atribuyeron a la integración de saberes y las formas en que los estudiantes percibieron dichas prácticas como oportunidades para leer, debatir, escribir y argumentar críticamente. 

En este sentido, el artículo parte de la premisa de que la lectura crítica se fortalece cuando las prácticas pedagógicas promueven relaciones entre saberes, textos, contextos y experiencias estudiantiles. Los hallazgos de la investigación evidencian que la interdisciplinariedad se configuró como una práctica en construcción, valorada por docentes y estudiantes, especialmente cuando se articuló con problemas del  contexto,  preguntas  abiertas,  textos  multimodales,  debate,  escritura  argumentativa  y retroalimentación.  Al  mismo  tiempo,  se  identificaron  tensiones  relacionadas  con  la  planeación conjunta, la formación docente, el tiempo escolar y la evaluación de procesos críticos, lo que muestra que la interdisciplinariedad requiere condiciones institucionales y pedagógicas para consolidarse. 

En consecuencia, el presente artículo busca aportar al debate académico sobre la enseñanza de la lectura crítica en educación media desde una perspectiva interdisciplinaria, situada y pedagógicamente pertinente. Su contribución radica en mostrar que formar lectores críticos no depende únicamente del dominio de estrategias lectoras, sino de la capacidad de la escuela para articular saberes, abrir espacios de diálogo, conectar los textos con la realidad y fortalecer la mediación docente. Desde los aportes de Freire (1970), Morin (2006), Vygotsky (1978), Klein (1990), Lave y Wenger (1991), Shulman (1987) y pág. 339 

Repko et al. (2020), se sostiene que la lectura crítica constituye una práctica compleja, social, situada e  interdisciplinaria,  necesaria  para  formar  estudiantes  capaces  de  comprender,  cuestionar  y transformar su realidad. 

METODOLOGÍA 

La investigación se inscribe en el paradigma interpretativo con orientación fenomenológica, debido a que estudia la relación entre interdisciplinariedad y lectura crítica desde las experiencias construidas por  docentes  y  estudiantes  de  educación  media  en  instituciones  educativas  oficiales  urbanas  de Montería. Creswell y Poth (2018) sostienen que este paradigma permite comprender los significados atribuidos por los participantes a sus prácticas; por ello, el estudio privilegia la interpretación de voces, acciones pedagógicas y sentidos escolares situados. 

La orientación fenomenológica permite aproximarse a la experiencia vivida por los actores educativos, especialmente a la manera como los docentes comprenden la integración de saberes en el aula y la relacionan con el desarrollo de la lectura crítica. Van Manen (2014) plantea que la fenomenología de la práctica favorece una lectura profunda de los acontecimientos pedagógicos; desde esta perspectiva, la  investigación  examina  percepciones,  decisiones  didácticas  y  mediaciones  que  emergen  en  la cotidianidad escolar. 

El  diseño  de  la  investigación  es  hermenéutico,  pues  busca  interpretar  los  discursos,  relatos, observaciones  y  significados  producidos  en  torno  a  las  prácticas  pedagógicas  interdisciplinarias. 

Gadamer  (2004)  comprende  la  interpretación  como  encuentro  entre  horizontes  de  sentido;  en correspondencia, el estudio analiza las voces docentes y estudiantiles como textos vivos que expresan comprensiones, tensiones, acuerdos y posibilidades sobre la enseñanza de la lectura crítica. 

La elección de este diseño responde a la naturaleza del fenómeno, dado que la interdisciplinariedad y la lectura crítica se configuran como procesos complejos, relacionales y mediados por el contexto institucional. En lugar de medir resultados aislados, la investigación interpreta cómo los participantes construyen  sentido  frente  a  la  articulación  entre  áreas,  la  selección  de  textos,  la  formulación  de preguntas, la argumentación y la reflexión crítica en el aula. 
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La población está conformada por actores educativos vinculados con la enseñanza y el aprendizaje de la lectura crítica en la educación media de instituciones oficiales urbanas de Montería, Córdoba. Esta delimitación incluye docentes de los grados décimo y undécimo, así como estudiantes que participan en  experiencias  pedagógicas  donde  se  trabajan  textos,  problemas  del  contexto,  debates,  análisis argumentativos y relaciones entre saberes disciplinares. 

La  muestra  se  selecciona  mediante  un  muestreo  intencional  o  criterial,  coherente  con  el  enfoque cualitativo  del  estudio.  Patton  (2015)  plantea  que  este  tipo  de  selección  permite  trabajar  con participantes que poseen información significativa sobre el fenómeno; en consecuencia, se integran diez  docentes  de  lengua  castellana,  filosofía,  ciencias  sociales,  ciencias  naturales  y  matemáticas, además de doce estudiantes de grados décimo y undécimo. 

Los  criterios  de  inclusión  para  los  docentes  consideran  su  vinculación  a  instituciones  educativas oficiales  urbanas  de  Montería,  su  desempeño  en  educación  media  y  su  participación  en  prácticas relacionadas con lectura, interpretación textual, análisis de problemas o integración de saberes. En el caso de los estudiantes, se consideran su pertenencia a los grados décimo u undécimo, su experiencia en  actividades  de  lectura  crítica  y  su  disposición  para  compartir  percepciones  sobre  las  clases recibidas. 

El escenario de investigación corresponde a tres instituciones educativas oficiales urbanas de Montería, seleccionadas por su pertinencia frente al objeto de estudio y por la diversidad de sus condiciones académicas. Esta elección permite comprender cómo la interdisciplinariedad y la lectura crítica se expresan en contextos institucionales diferenciados; así, el análisis incorpora realidades escolares con distintos niveles de desempeño, organización pedagógica y condiciones socioculturales. 

Las  técnicas  de recolección  de  información  son  la  entrevista  semiestructurada,  el  grupo  focal  y  la observación  de  aula.  Merriam  y  Tisdell  (2016)  señalan  que  estas  técnicas  permiten  comprender significados  en  contextos  específicos;  por  esta  razón,  se  utilizan  para  acceder  a  las  concepciones docentes,  las  experiencias  estudiantiles,  las  interacciones  pedagógicas  y  las  prácticas  concretas mediante las cuales se promueve la lectura crítica. 
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La entrevista semiestructurada se aplica a docentes y estudiantes con el propósito de reconocer sus comprensiones sobre interdisciplinariedad, lectura crítica y prácticas pedagógicas. Kvale y Brinkmann (2015)  explican  que  la  entrevista  cualitativa  produce  conocimiento  mediante  una  conversación orientada; por ello, esta técnica permite explorar decisiones didácticas, estrategias de aula, dificultades, valoraciones y experiencias asociadas con la integración de saberes. 

Los grupos focales se desarrollan con docentes y estudiantes para favorecer la construcción colectiva de  significados  sobre  el  fenómeno  investigado.  Krueger  y  Casey  (2015)  destacan  que  esta  técnica permite identificar acuerdos, contrastes y matices en la interacción grupal; en el estudio, los grupos focales  permiten  reconocer  percepciones  compartidas  sobre  la  lectura  crítica,  la  planeación interdisciplinaria, la participación estudiantil y las condiciones institucionales. 

La observación de aula se emplea para contrastar los discursos de los participantes con las prácticas pedagógicas desarrolladas en escenarios reales de enseñanza. Esta técnica permite registrar preguntas docentes,  recursos  utilizados,  formas  de  interacción,  integración  entre  áreas,  uso  de  textos multimodales, debates, procesos de retroalimentación y evidencias de lectura crítica en la actuación estudiantil. 

El  análisis  de  la  información  se  realiza  desde  una  lógica  hermenéutica,  apoyada  en  codificación temática y triangulación de fuentes. Saldaña (2021) entiende la codificación como una práctica que organiza los datos en patrones significativos; en esta investigación, los relatos, registros y observaciones se agrupan en categorías relacionadas con interdisciplinariedad, lectura crítica, mediaciones docentes, experiencias estudiantiles y condiciones institucionales. 

La  triangulación  articula  entrevistas,  grupos  focales  y  observaciones  de  aula  para  fortalecer  la consistencia interpretativa del estudio. Desde esta perspectiva, los hallazgos se construyen mediante el contraste entre lo que los docentes declaran, lo que los estudiantes perciben y lo que las prácticas observadas  evidencian;  este  procedimiento  permite  reconocer  convergencias,  tensiones  y  sentidos emergentes en torno al fenómeno. 

Las consideraciones éticas orientan todo el proceso investigativo mediante consentimiento informado, asentimiento estudiantil, confidencialidad y uso académico de la información. La Resolución 8430 de pág. 342 

1993 y la Ley 1581 de 2012 respaldan la protección de los participantes; en consecuencia, los datos se codifican, la identidad de docentes y estudiantes se reserva, y el análisis se desarrolla con respeto por la dignidad de los actores educativos. 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Dinámicas de interdisciplinariedad en las prácticas pedagógicas Los resultados evidencian que la interdisciplinariedad se configura como una práctica pedagógica en construcción  dentro  de  las  instituciones  educativas  oficiales  urbanas  de  Montería,  especialmente cuando  los  docentes  relacionan  textos,  problemas  del  contexto  y  saberes  de  distintas  áreas.  Esta dinámica coincide con Klein (1990), quien comprende la interdisciplinariedad como  integración  de perspectivas para abordar fenómenos que exceden las fronteras disciplinares; en las aulas analizadas, dicha  integración  aparece  con  mayor  claridad  cuando  la  lectura  crítica  se  vincula  con  situaciones sociales, ambientales, históricas o éticas. 

De manera articulada, los docentes participantes asocian la interdisciplinariedad con la posibilidad de ampliar la comprensión de los estudiantes frente a los textos trabajados en clase. En sus relatos, la lectura  deja  de  ser  una  actividad  circunscrita  al  área  de  lengua  castellana;  adquiere  una  función transversal  cuando  dialoga  con  filosofía,  ciencias  sociales,  ciencias  naturales,  matemáticas  y experiencias del territorio. Desde esta perspectiva, la lectura crítica opera como un punto de encuentro entre disciplinas, debido a que exige interpretar discursos, examinar intenciones, valorar evidencias y construir  posturas  razonadas.  Cassany  y  Castellà  (2010)  sostienen  que  leer  críticamente  implica relacionar texto, contexto y lector; por ello, los hallazgos muestran que la integración de áreas amplía las rutas de sentido disponibles para el estudiante. 

A su vez, las observaciones de aula permiten reconocer que las prácticas interdisciplinarias resultan más  potentes  cuando  parten  de  preguntas  abiertas.  Estas  preguntas  desplazan  la  lectura  desde  la búsqueda de respuestas literales hacia procesos de análisis; allí el estudiante debe explicar causas, contrastar perspectivas, inferir sentidos y justificar una posición frente al contenido abordado. 

En continuidad, los docentes señalan que la interdisciplinariedad alcanza mayor fuerza cuando el texto se  convierte  en  mediación  para discutir  problemas  cercanos  a  la  realidad escolar.  Esta  afirmación pág. 343 

dialoga con Freire (1970), quien entiende la lectura como una forma de leer el mundo; en las clases observadas, los problemas de convivencia, ambiente, desigualdad o ciudadanía generan participación más activa. También se identifica que los estudiantes valoran las actividades en las que varias áreas aportan elementos para comprender un mismo fenómeno. Sus voces indican que la relación entre asignaturas facilita el entendimiento de los textos; además, convierte la lectura en una experiencia con sentido práctico para analizar situaciones de la vida cotidiana. 

Sin embargo, la presencia de la interdisciplinariedad resulta desigual entre áreas curriculares. Lengua castellana, filosofía y ciencias sociales aparecen como espacios donde la lectura crítica se trabaja con mayor  frecuencia;  ciencias  naturales  y  matemáticas  muestran  posibilidades  relevantes,  aunque requieren mediaciones más explícitas para visibilizar su aporte lector. En esa dirección, Repko et al. 

(2020)  permiten  comprender  que  la  integración  interdisciplinaria  exige  síntesis,  transferencia  y comparación de perspectivas. Los hallazgos revelan que algunas prácticas se limitan a mencionar otras áreas; en cambio, las experiencias más sólidas orientan al estudiante para articular conceptos, datos, argumentos y contextos. 

Otro resultado significativo se relaciona con la planeación docente. Los participantes reconocen que las  actividades  interdisciplinarias  mejor  estructuradas  surgen  cuando  existe  diálogo  previo  entre maestros; de forma paralela, señalan que la falta de tiempo institucional reduce la continuidad de estas experiencias. 

Así,  la  planeación  conjunta  aparece  como  condición  necesaria  para  que  la  interdisciplinariedad trascienda la iniciativa individual. Beane y Apple (2021) resaltan la importancia de integrar el currículo alrededor  de  problemas  significativos;  en  Montería,  esta  integración  exige  acuerdos  entre  áreas, selección  compartida  de  textos  y  propósitos  pedagógicos  comunes.  Las  observaciones  de  aula muestran  que  las  conexiones  entre  disciplinas  requieren  mediación  docente  explícita.  Cuando  el profesor explica la relación entre el texto, el área y el contexto, los estudiantes elaboran respuestas más completas; cuando esa conexión  queda implícita, las intervenciones tienden a ser dispersas o superficiales. 

pág. 344 

De igual modo, Shulman (1987)  aporta una lectura pertinente al señalar que la enseñanza efectiva requiere transformar el contenido disciplinar en experiencias comprensibles para los estudiantes. En los hallazgos, esta transformación se evidencia cuando el docente convierte una noticia, una imagen, un gráfico o un dilema en oportunidad para interpretar, argumentar y relacionar saberes. A partir de las  voces  docentes,  la  interdisciplinariedad  se reconoce  como  una  exigencia profesional  compleja. 

Integrar  saberes  demanda  seleccionar  textos  pertinentes,  diseñar  preguntas,  prever  relaciones conceptuales,  orientar  discusiones  y  evaluar  procesos  críticos;  esa  carga  formativa  reclama acompañamiento institucional sostenido. 

Lectura crítica, mediaciones docentes y experiencia estudiantil Los resultados muestran que la lectura crítica se fortalece cuando los docentes formulan preguntas que obligan a revisar la primera respuesta. Este hallazgo resulta relevante porque transforma la lectura en proceso de elaboración gradual; Vygotsky (1978) permite comprender que la mediación docente actúa como andamiaje para avanzar hacia niveles superiores de interpretación. 

De forma complementaria, los estudiantes distinguen con claridad entre leer para responder y leer para pensar.  En  sus  relatos,  las  prácticas  más  significativas  son  aquellas  que  exigen  justificar,  debatir, relacionar ideas y expresar una postura; esta diferencia evidencia que la lectura crítica se percibe como una actividad intelectual más exigente que la comprensión literal. 

Asimismo,  las  entrevistas  evidencian  que  los  estudiantes  comprenden  mejor  los  textos  cuando  el docente  activa  saberes  previos.  Esta  contextualización  inicial  permite  ubicar  el  tema,  aclarar vocabulario y anticipar relaciones; en consecuencia, la lectura gana profundidad porque el estudiante ingresa al texto con referentes para interpretar sus sentidos. Desde el enfoque sociocultural, Vygotsky (1978) sostiene que el aprendizaje se construye mediante interacción  social y uso  de herramientas culturales.  En  las  aulas  estudiadas,  dichas  herramientas  aparecen  en  forma  de  preguntas,  debates, imágenes, textos multimodales, explicaciones docentes, diálogo entre pares y retroalimentación. 

En  relación  con  los  recursos,  los  docentes  emplean  noticias,  columnas  de  opinión,  fragmentos literarios, imágenes, videos, gráficos y situaciones problema. Coll, Colomina y Onrubia (2020) explican que los instrumentos culturales organizan la actividad mental; por ello, estos materiales amplían las pág. 345 

formas de leer y favorecen interpretaciones más densas. La experiencia estudiantil confirma que los recursos multimodales incrementan la participación en clase. Los jóvenes expresan mayor disposición cuando la lectura se relaciona con imágenes, casos reales o problemas de actualidad; esa variedad reduce la distancia entre texto escolar y realidad social. 

En este punto, la teoría del aprendizaje situado de Lave y Wenger (1991) ofrece una clave analítica decisiva. Los hallazgos muestran que la lectura crítica adquiere sentido cuando se ancla en prácticas sociales  reconocibles;  el  estudiante  participa  con  mayor  seguridad  cuando  el  texto  dialoga  con  su contexto. Además, las prácticas de debate ocupan un lugar central en el desarrollo de la lectura crítica. 

En los grupos focales, los estudiantes afirman que escuchar otras posturas les permite revisar sus ideas; esa interacción favorece argumentación, apertura interpretativa y construcción colectiva de sentido. 

Según Freire (1970), el diálogo  constituye una condición de la educación problematizadora. En las clases observadas, el debate permite que el estudiante deje de repetir información; empieza a interrogar el texto, contrastar evidencias y reconocer la dimensión social de los discursos. 

La escritura argumentativa aparece como otra mediación relevante. Después de leer y debatir, algunos docentes solicitan comentarios críticos, conclusiones o párrafos argumentativos; esta práctica ayuda a ordenar ideas, sostener posturas y convertir la interpretación oral en producción académica. Freire y Macedo (2005) comprenden la lectura y la escritura como prácticas vinculadas a la construcción de mundo.  En  correspondencia,  los  hallazgos  muestran  que  la  lectura  crítica  se  consolida  cuando  el estudiante  escribe  para  defender  una  idea,  explicar  un  juicio  o  fundamentar  una  interpretación. 

También  se  evidencia  que  la  retroalimentación  docente  incide  directamente  en  la  calidad  de  las respuestas. Los estudiantes valoran las orientaciones que explican qué falta, cómo mejorar una idea y dónde buscar evidencia textual; esta práctica convierte el error en oportunidad formativa. 

En  contraste,  las  actividades  centradas  en  cuestionarios  extensos  generan  menor  profundidad interpretativa. Los estudiantes manifiestan que estos formatos los llevan a localizar información sin analizarla; por eso, la cantidad de preguntas aporta poco cuando carece de intención crítica. Desde Saldaña (2021), la lectura de patrones permite comprender que las prácticas pedagógicas más efectivas combinan  selección  pertinente  de  textos,  diálogo  guiado,  recursos  variados,  escritura  y pág. 346 

retroalimentación. Esta combinación produce una secuencia de aprendizaje más consistente que la actividad aislada o repetitiva. 

Tensiones institucionales, discusión teórica y proyección pedagógica Los  hallazgos  también  revelan  tensiones  institucionales  que  condicionan  la  relación  entre interdisciplinariedad y lectura crítica. Los docentes reconocen disposición para integrar saberes; sin embargo, la carga administrativa, los horarios fragmentados y la presión por cumplir planes de área reducen la posibilidad de sostener procesos articulados. En este marco, la interdisciplinariedad aparece como una práctica deseada, aunque atravesada por restricciones organizativas. Morin (2006) permite leer  esta  situación  desde  la  complejidad,  pues  las  prácticas  pedagógicas  se  configuran  mediante interdependencias  entre  currículo,  tiempo  escolar,  formación  docente,  cultura  institucional  y condiciones del aula. 

A la vez, los participantes señalan que la formación docente constituye una condición decisiva para consolidar prácticas interdisciplinarias. La intención pedagógica existe; aun así, la integración rigurosa de saberes requiere herramientas metodológicas, criterios de diseño didáctico y espacios de reflexión entre pares. Klein (1990) ayuda a comprender esta exigencia al plantear que la interdisciplinariedad implica integración consciente de métodos, conceptos y lenguajes. En la investigación, los docentes demandan mayor acompañamiento porque reconocen que unir temas resulta insuficiente; se requiere construir problemas comunes de aprendizaje. 

La  evaluación  de  la  lectura  crítica  emerge  como  otra  tensión  relevante.  Los  maestros  valoran inferencias, argumentos y relaciones entre saberes; al mismo tiempo, manifiestan que los instrumentos disponibles siguen centrados en respuestas correctas, talleres escritos o productos puntuales. Desde Shulman (1987), la evaluación forma parte del conocimiento pedagógico del contenido, porque exige definir  qué  cuenta  como  comprensión  profunda.  Los  hallazgos  indican  que  evaluar  lectura  crítica demanda observar procesos, evidencias, calidad argumentativa, relación texto contexto y capacidad para revisar posturas. 

De manera asociada, la observación de aula muestra que la lectura crítica adquiere mayor consistencia cuando se organiza en secuencias didácticas. Estas secuencias permiten pasar de la contextualización pág. 347 

al análisis, luego al debate, más tarde a la escritura; así se evita que la actividad quede como ejercicio suelto. 

Beane  y  Apple  (2021)  sostienen  que  el  currículo  integrado  adquiere  sentido  cuando  conecta  el aprendizaje  con  problemas  reales.  En  las  instituciones  analizadas,  esta  orientación  se  expresa  en actividades que vinculan textos con ambiente, convivencia, cultura local, ciudadanía, redes sociales o desigualdad. También se reconoce que la interdisciplinariedad cumple una función inclusiva. Cuando el docente utiliza diversos lenguajes y puntos de entrada, estudiantes con intereses distintos encuentran posibilidades de participación; una imagen, un dato o un caso social permite acercarse al texto desde rutas variadas. 

Patiño y Ávila (2023) permiten interpretar este hallazgo desde las comunidades de aprendizaje, donde la colaboración amplía las oportunidades de comprensión. En el aula, la lectura crítica crece cuando los  estudiantes  dialogan,  contrastan  interpretaciones  y  construyen  argumentos  con  apoyo  de  sus compañeros. 

Otro elemento de discusión se refiere a la desigual distribución curricular de la lectura crítica. Las áreas humanísticas asumen mayor protagonismo; por su parte, ciencias naturales y matemáticas aparecen con participación menos visible, aunque ofrecen escenarios valiosos para interpretar datos, gráficos, problemas y evidencias. 

Esta situación reclama una comprensión más amplia de la lectura. Cassany y Castellà (2010) proponen leer críticamente como práctica situada; desde esa postura, cada disciplina puede enseñar a examinar discursos,  validar  fuentes,  interpretar  representaciones  y  argumentar  con  criterios  propios  de  su campo. 

La  triangulación  de  entrevistas,  grupos  focales  y  observaciones  confirma  que  la  lectura  crítica  se fortalece  cuando  la  interdisciplinariedad  es  explícita,  situada  y  mediada.  Creswell  y  Poth  (2018) respaldan  esta  lectura  al  destacar  que  el  enfoque  cualitativo  permite  comprender  significados  en contexto; aquí, las voces revelan una práctica con avances, tensiones y posibilidades. Los resultados dialogan con Van Manen (2014), para quien la experiencia pedagógica contiene sentidos que requieren interpretación cuidadosa. En esta investigación, la voz docente muestra búsqueda profesional; la voz pág. 348 

estudiantil evidencia valoración del diálogo, la claridad, la conexión contextual y la oportunidad de argumentar. 

De  igual  manera,  Gadamer  (2004)  permite  comprender  que  la  lectura  de  los  hallazgos  implica encuentro entre horizontes. Los discursos docentes, las percepciones estudiantiles y los registros de aula  se  iluminan  mutuamente;  cada  fuente  aporta  una  capa  de  sentido  sobre  la  relación  entre interdisciplinariedad y lectura crítica. La discusión muestra que la lectura crítica se configura como una práctica pedagógica situada, antes que como habilidad aislada. Su desarrollo exige textos pertinentes, preguntas  potentes,  mediación  explícita,  diálogo  entre  áreas,  escritura  argumentativa, retroalimentación formativa y participación estudiantil sostenida. 

En  términos  propositivos,  los  hallazgos  orientan  hacia  estrategias  interdisciplinarias  basadas  en problemas  del  contexto.  Estas  estrategias  deben  integrar  textos  multimodales,  preguntas problematizadoras, trabajo colaborativo, análisis de evidencias y producción escrita; de esa manera, la lectura  crítica  se  convierte  en  experiencia  de  pensamiento.  También  resulta  necesario  fortalecer espacios  institucionales  de  planeación  conjunta.  Los  docentes  requieren  tiempos  protegidos  para diseñar secuencias compartidas, acordar criterios de evaluación  y seleccionar textos que permitan articular  saberes;  sin  esta  condición,  la  interdisciplinariedad  permanece  dependiente  de  esfuerzos individuales. 

A partir de los resultados, la formación docente debe centrarse en el diseño de mediaciones para leer críticamente  desde  cada  disciplina.  Este  proceso  incluye  análisis  de  textos  propios  del  área, formulación  de  preguntas  inferenciales,  trabajo  con  datos  o  imágenes,  debate  argumentado  y evaluación de posturas. 

La investigación aporta una comprensión situada del vínculo entre interdisciplinariedad y lectura crítica en educación media oficial urbana de Montería. Su contribución radica en mostrar que la lectura crítica se fortalece cuando el aula articula saberes,  voces, textos y contextos; de ese modo, el estudiante aprende a interpretar la realidad con mayor profundidad académica, ética y ciudadana. 
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CONCLUSIONES 

La  investigación  permite  establecer  que  la  relación  entre  interdisciplinariedad  y  lectura  crítica constituye un eje pedagógico decisivo para fortalecer la formación de los estudiantes de educación media en instituciones educativas oficiales urbanas de Montería, Córdoba. Los hallazgos evidencian que la lectura crítica adquiere mayor profundidad cuando deja de abordarse como una responsabilidad exclusiva del área de lengua castellana y se convierte en una práctica transversal, capaz de articular saberes,  textos,  problemas  del  contexto  y  experiencias  estudiantiles.  Desde  esta  perspectiva,  leer críticamente implica comprender, interpretar, cuestionar y argumentar frente a discursos diversos, lo que convierte esta competencia en una herramienta esencial para la formación académica, ciudadana y ética. 

Asimismo,  se  concluye  que  la  interdisciplinariedad  aparece  en  las  prácticas  docentes  como  una posibilidad  formativa  en  proceso  de  consolidación,  valorada  por  maestros  y  estudiantes,  aunque todavía atravesada por tensiones institucionales, curriculares y organizativas. Los docentes reconocen que integrar áreas permite ampliar la comprensión de los textos y de los fenómenos abordados en clase;  sin  embargo,  dicha  integración  exige  planeación  conjunta,  acuerdos  pedagógicos,  claridad didáctica  y  tiempo  institucional.  Por  tanto,  su  potencial  disminuye  cuando  se reduce  a  menciones ocasionales  entre  asignaturas  o  a  la  suma  superficial  de  contenidos  sin  un  propósito  formativo compartido. 

De  igual  manera,  la  investigación  evidencia  que  las  prácticas  pedagógicas  más  favorables  para  el desarrollo  de  la  lectura  crítica  son  aquellas  que  parten  de  problemas  contextualizados,  preguntas abiertas,  textos  multimodales  y  situaciones  cercanas  a  la  realidad  de  los  estudiantes.  Cuando  los docentes vinculan la lectura con asuntos sociales, ambientales, ciudadanos, históricos o éticos, los estudiantes  participan  con  mayor  interés  y  construyen  interpretaciones  más  elaboradas.  En  este sentido, la lectura crítica se fortalece cuando el estudiante encuentra sentido en lo que lee porque puede relacionarlo con su vida, su territorio, su experiencia escolar y los problemas que atraviesan su comunidad. 
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Otro aspecto concluyente se relaciona con el papel central de la mediación docente en la construcción de  lectores  críticos.  Los  resultados  muestran  que  los  estudiantes  alcanzan  mayores  niveles  de interpretación cuando el docente orienta la lectura mediante preguntas progresivas, explicación de vocabulario,  contextualización  previa,  contraste  de  ideas  y  retroalimentación  formativa.  De  esta manera, el docente actúa como mediador pedagógico que ayuda al estudiante a pasar de respuestas literales hacia inferencias, valoraciones, argumentaciones y posturas críticas frente a los textos. 

En  consecuencia,  la  lectura  crítica  se  consolida  como  una  competencia  que  requiere  interacción, diálogo y construcción colectiva de significados. Los grupos focales y observaciones muestran que el debate, la conversación académica y el trabajo colaborativo favorecen la comprensión profunda, pues permiten que los estudiantes contrasten puntos de vista, escuchen argumentos diferentes, revisen sus propias  ideas  y  construyan  respuestas  más  sólidas.  Desde  esta  mirada,  el  aula  se  convierte  en  un espacio  donde  la  palabra  circula,  se  discute  y  se  transforma  en  herramienta  para  comprender críticamente la realidad. 

También  se  concluye  que  los  recursos  multimodales  cumplen  una  función  relevante  en  el fortalecimiento  de  la  lectura  crítica,  especialmente  cuando  permiten  ampliar  las  formas  de representación del conocimiento. Las noticias, imágenes, gráficos, videos, textos literarios, columnas de  opinión  y  situaciones  problema  facilitan  que  los  estudiantes  lean  más  allá  del  código  verbal  y establezcan  relaciones  entre  lenguajes  diversos.  Por  ello,  el  uso  pedagógico  de  recursos  variados favorece interpretaciones más densas, activa conocimientos previos y permite que la lectura crítica dialogue con distintas formas de producción de sentido. 

A partir de los resultados, se concluye que la interdisciplinariedad tiene un valor inclusivo, debido a que  ofrece  múltiples  entradas  para  que  los  estudiantes  se  acerquen  a  los  textos  y  participen  en  la construcción  de  significado.  Algunos  jóvenes  comprenden  mejor  cuando  el  análisis  se  apoya  en imágenes;  otros  se  vinculan  con  mayor  facilidad  a  partir  de  datos,  casos  reales,  dilemas  éticos  o problemas  sociales.  Esta  diversidad  de  mediaciones  permite  atender  distintos  intereses,  estilos  de participación y trayectorias académicas, lo cual amplía las oportunidades de aprendizaje en el aula. 
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No  obstante,  la  investigación  permite  concluir  que  persisten  tensiones  significativas  en  la implementación de la interdisciplinariedad. Entre las más relevantes se encuentran la falta de tiempo para la planeación conjunta, la fragmentación de los horarios, la presión por cumplir planes de área, la sobrecarga administrativa y la ausencia de criterios compartidos para evaluar procesos críticos. En el contexto estudiado, estas condiciones dificultan la construcción de proyectos integrados, sostenibles y coherentes con las necesidades formativas de la educación media. 

En el plano de la evaluación, se concluye que la lectura crítica requiere instrumentos y criterios más coherentes  con  su  naturaleza  interpretativa,  argumentativa  y  contextual.  Los  docentes  valoran  la capacidad  de  inferir,  justificar,  comparar  perspectivas  y  construir  posturas;  sin  embargo,  en  varias prácticas persisten formas evaluativas centradas en cuestionarios, respuestas correctas o productos puntuales. Por ello, evaluar lectura crítica implica observar procesos, argumentos, uso de evidencias, relación entre texto y contexto, calidad de las interpretaciones y capacidad del estudiante para revisar sus propias ideas. 

Del  mismo  modo,  la  investigación  concluye  que  la  formación  docente  constituye  una  condición indispensable para consolidar prácticas interdisciplinares orientadas a la lectura crítica. Los maestros manifiestan  disposición  para  integrar  saberes  y  reconocen  el  valor  de  esta  perspectiva;  aun  así, requieren  acompañamiento  metodológico  para  diseñar  secuencias  didácticas,  formular  preguntas problematizadoras, seleccionar textos pertinentes, articular áreas y construir criterios de evaluación compartidos. En consecuencia, el profesorado necesita espacios de formación y trabajo colaborativo que le permitan pasar de la intención interdisciplinaria a una práctica pedagógica estructurada. 

Igualmente, se concluye que la voz estudiantil aporta una comprensión esencial sobre la efectividad de las prácticas pedagógicas. Los estudiantes valoran las clases en las que pueden opinar, debatir, escribir, relacionar saberes y conectar los textos con problemas reales; también identifican limitaciones cuando las instrucciones son poco claras, los cuestionarios resultan mecánicos o las relaciones entre áreas quedan implícitas. Esta mirada permite reconocer que la lectura crítica no depende únicamente del diseño docente, sino también de la forma como los estudiantes viven, interpretan y resignifican las mediaciones recibidas. 
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La investigación aporta una comprensión situada de la relación entre interdisciplinariedad y lectura crítica en la educación media oficial urbana de Montería. Sus hallazgos muestran que formar lectores críticos  exige  articular  saberes,  textos,  contextos,  voces  estudiantiles,  mediaciones  docentes  y condiciones  institucionales  que  favorezcan  el  pensamiento reflexivo.  Por  tanto,  el  reto  pedagógico consiste  en  convertir  esta  relación  en  una  cultura  escolar  sostenida,  capaz  de  fortalecer  la argumentación, la participación ciudadana y la comprensión crítica de la realidad. 
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